
 día da igrexa
diocesana 

La mirada de Jesús sabe ver más allá de las
apariencias, de lo socialmente enaltecido, y fijarse
en el lado humano de la vida, en lo que necesita
atención y cuidado para poder ser vivido.
Jesús mira el corazón y mira con el corazón, por
encima de cualquier cosa, mira a la persona y nos
invita a esa mirada.
 Para tener esa mirada hace falta colocarnos desde
Dios, es observar la vida y la historia desde donde
nadie mira, es ponernos las gafas de Dios y estar
cercano al pálpito de su corazón.
 Esa mirada la realizamos desde la iglesia que
peregrina en Lugo que ofrece su compromiso
solidario con la colecta para los damnificados de las
inundaciones. 

 Jesús invitaba a sus discípulos a prestar atención a
los detalles…El pequeño detalle de la viuda que
ofreció sus dos moneditas. La comunidad que
preserva los pequeños detalles del amor, donde los
miembros se cuidan unos a otros y constituyen un
espacio abierto y evangelizador.
Somos invitados a valorar realmente la capacidad
para el amor, para la ternura, para el servicio, para
la ayuda amistosa, para el sentido gratuito a la vida.  
Porque ellas humanizan nuestra vida.

10 de noviembre de 2024
Domingo XXXI Tiempo Ordinario

 Caminando ya hacia el final del Año litúrgico (sólo
faltan dos domingos más), el Maestro Jesús sigue
empeñado en ofrecer a sus seguidores una GUÍA
para la ruta, para el camino. Hoy, la Palabra de Dios
se atreverá a proponernos a dos viudas como
modelos de vida y de acción.
 Celebramos hoy el día de Iglesia Diocesana.
Demos gracias a Dios por llamarnos a formar parte
de esta Comunidad eclesial que camina por Lugo, y
pidamos la fuerza del Espíritu para convertirla en
una Iglesia más auténtica y más fiel a su misión
evangelizadora.

  El texto de Marcos 12,38-44 relata la parte final de
las actividades de Jesús en Jerusalén. Fueron días
muy intensos, llenos de conflictos: expulsión de los
mercaderes del Templo, y muchas discusiones con
las autoridades: con los fariseos, con los herodianos
y saduceos y con los doctores de la ley. El texto de
este domingo nos presenta una última palabra
crítica de Jesús respecto al mal comportamiento de
los doctores de la ley.
 Nos expone la sensibilidad humana de Jesús, que
observa el gesto de una viuda pobre y la propone a
sus discípulos como modelo de actuación. 



primera lectura Lectura del primer Libro de los
Reyes 17, 10-16

Alaba, alma mía, al Señorsalmo 145

 En aquellos días, se alzó el profeta Elías y fue a Sarepta. Traspasaba la puerta de la
ciudad en el momento en el que una mujer viuda recogía por allí leña.
Elías la llamó y le dijo: «Tráeme un poco de agua en el jarro, por favor, y beberé».
 Cuando ella fue a traérsela, él volvió a gritarle: «Tráeme, por favor, en tu mano un
trozo de pan».
 Ella respondió: «Vive el Señor, tu Dios, que no me queda pan cocido; solo un
puñado de harina en la orza y un poco de aceite en la alcuza. Estoy recogiendo un
par de palos, entraré y prepararé el pan para mí y mi hijo, lo comeremos y luego
moriremos».
 Pero Elías le dijo: «No temas. Entra y haz como has dicho, pero antes prepárame
con la harina una pequeña torta y tráemela. Para ti y tu hijo la harás después.
Porque así dice el Señor, Dios de Israel: “La orza de harina no se vaciará la alcuza
de aceite no se agotará hasta el día en que el Señor conceda lluvias sobre la
tierra”».
 Ella se fue y obró según la palabra de Elías, y comieron él, ella y su familia.
Por mucho tiempo la orza de harina no se vació ni la alcuza de aceite se agotó,
según la palabra que había pronunciado el Señor por boca de Elías.

El Señor mantiene su fidelidad perpetuamente,
hace justicia a los oprimidos,
da pan a los hambrientos.
El Señor liberta a los cautivos. 

El Señor abre los ojos al ciego,
el Señor endereza a los que ya se doblan,
el Señor ama a los justos,
el Señor guarda a los peregrinos. 

Sustenta al huérfano y a la viuda
y trastorna el camino de los malvados.
El Señor reina eternamente,
tu Dios, Sion, de edad en edad. 



Lectura del santo Evangelio
según San Marcos 12, 38-44evangelio

segunda lectura
Lectura de la carta a los
Hebreos 9, 24-28

 Cristo entró no en un santuario construido por hombres, imagen del auténtico,
sino en el mismo cielo, para ponerse ante Dios, intercediendo por nosotros.
 Tampoco se ofrece a sí mismo muchas veces como el sumo sacerdote, que entraba
en el santuario todos los años y ofrecía sangre ajena. Si hubiese sido así, tendría
que haber padecido muchas veces, desde la fundación del mundo. De hecho, él se
ha manifestado una sola vez, al final de los tiempos, para destruir el pecado con el
sacrificio de sí mismo.
 Por cuanto el destino de los hombres es morir una sola vez; y después de la
muerte, el juicio.
 De la misma manera, Cristo se ofreció una sola vez para quitar los pecados de
todos.
 La segunda vez aparecerá, sin ninguna relación al pecado, para salvar a los que lo
esperan.

En aquel tiempo, Jesús, instruyendo al gentío, les
decía: «¡Cuidado con los escribas! Les encanta
pasearse con amplio ropaje y que les hagan
reverencias en las plazas, buscan los asientos de
honor en las sinagogas y los primeros puestos en
los banquetes; y devoran los bienes de las viudas y
aparentan hacer largas oraciones. Esos recibirán
una condenación más rigurosa».
 Estando Jesús sentado enfrente del tesoro del
templo, observaba a la gente que iba echando
dinero: muchos ricos echaban mucho; se acercó
una viuda pobre y echó dos monedillas, es decir,
un cuadrante.
 Llamando a sus discípulos, les dijo: «En verdad os
digo que esta viuda pobre ha echado en el arca de
las ofrendas más que nadie. Porque los demás
han echado de lo que les sobra, pero esta, que
pasa necesidad, ha echado todo lo que tenía para
vivir».



@sanfranjaviparroquia san Francisco Javier

Señor, quero ser como a viúva
do evanxeo  que deu todo o que

tiña, deuse a si mesma,
 entregando a Deus toda a súa

pequenez.
 Por iso hoxe dígoche:  ensíname

a ser xeneroso,  a dar sen
calcular,  a devolver ben por mal, 

 a servir sen esperar nada a
cambio,  a achegarme ao que

menos me agrada,  a facer o ben
ao que nada pode retribuírme, 
 a amar sempre gratuitamente, 
 a traballar e esforzarme polos

outros. 
   E, ao non ter outra cousa que
dar, a darme en todo e cada vez

máis a aquel que necesita de min
esperando só de ti a

recompensa. 
   Ou mellor: esperando que Ti

mesmo sexas a miña
recompensa. 
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Ensíname a ser
xeneroso


